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DURRUTI: MUERTE Y LEYENDA José AGustín Goytisolo
=========================

Ilya Ehrenburg, el aventurero es~ritor soviético, poco sospecho-

so -por la cuenta que le traía- de tener admiración a los anarouis-

tas, escribió de Dur rüt i , en 1931: " Era un obrero metalúrgico Que
;.habl~, luchado en las barricadas. Luego, ha asaltado bancos, arro-

jado bombas y, secuestrado jueces. Antes, hab~sido corJenado a

muerte tres veces: en España, en Chile y en Argentina. Ha uasado

por .inrr.imer-abLes cárce les y ha sido ex pu Laad-o de ocho países. Nin-

gún escritor se propondría narrar la hist aria de su ví.da: ésta se

parece demasiado a una novela de aventuras." Y Ehrenburg, como vie-

jo zorro, renuncia a hqcerlo, y no porque no le subyugue el perso-

naje, sino porQue está pensando en la guerra a muerte que los sovie-

ticos habían ya, cuando él escribió estas líneas y aún mucho PIntes,

declarad..oa los anarquistas, y en todo el mundo.

ft~tes de llegar a la apoteósis d..eDurruti y a sus muertes -ces~pués '

veremos que hay varias, tEntas como versiones se dieron de ella- es

conveniente hacer una r~pida galopada por lo Que fue su vida, y ha-

cerlo con más detalle que el novelista Ehrenburg. 7eamos.

Durrilti nace en León, la capital de la provincia espafíoLa del mis-

mo nombre, ciudad muy clerical y reaccionaria~

Tenía siete hermanos y una hermana. El pac':~et.r'abajeba en el

taller de los ferrocarriles, como muchos de sus hermanos y como él



frontera ya le esperan los que después serían sus :amigo~ ,\iüse-

mismo. Buen alumno en la escuela primaria y dominical. Trabaja pri-
mero en una fundición, y pasa luego, después de un duroexámen, a
la Compañía Ferroviaria del Norte de España. Sigue estudiando por
su cuenta en la Escuela Nocturna. Pronto se dispara: participa en
una huelga del ferrocarril, corno cabecilla, y es despedido. Emigra
a Francia, y en París trabaja como ajustador mecánico. Allí se for-
mó en las ideas de Bakunin y Kropotkin. Cuando ya llevaba tres alias
como emigrado, le llegan las noticias de que en Barcelona y otras
ciudades españolas bandas de pist oleros, pagados por la pa+r-ona'l ,

están e Lí.mí.narido a los militantes del sindicato anarquista' de la
Confederación Nacianaldel Trabajo o C.N.T. Regresa a España: en la

par-ab Le s , Ascaso y García Oliver. Con estos dos compañeros, organi-
za en Barcelona el Grupo de los S olidari os, que se enfrenta a tiro
limpio con los pistoleros de la na nr-ona.l '" Y con la policía.
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Tiene que "visitar bancos" ~Ir6~·"':"..hacerse con fondos para ayudar
a los anarquistas presos y a sus familias. Para vengar la muerte
de más de 300 sindicalist0s catalanes, Durruti participa en el aten-
tado que termina con ~a vida del Presidente del Gobierno, Eduardo
Date, y también en el que acaba con el Cardenal Soldevila, Arzobis-
po de Zaragoza, que f í.nancá abr. los sindicat os "amarillos" y a los

TIibre ' .
pistoleros 'del" 'Sibllieato: en Aragón y Cataluña. Conoce la cárcel
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varias veces. Cuando logra huir, se dirige con Ascaso a Francia,
y se encuentran a García Oliver. Nuevas "visitas" a los bancos, y
con el dinero recaudado, fundan la Librería Internacional, en la
parisina Rue Petit.

A fines de 1924, viaje por América Latina: Cuba, MéXico, Per-ú,
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Chile, Argentina, Uruguay: Atracos a bancos, a estancieros, a ofi-
cinas comerciales •••Fondos para la causa. Son buscados en todos eses
paíse~, sus fotografías están expuestas por todas partes. Pero con-
siguen llegar a Francia. Allí, al ser descubierto por una delación
el atentado que preparaban contra el Rey de España Alfonse XI¿I, son
enc2Tcelados.Un año de cárcel, y a España otra vez, no sin antes
pasar por Bélgica, Luxemburgo, Alemania y otra vez Bélgica, siempre
"recaudando fondos para la causa". Durruti tiene ya una compañera

fija, Emilienne Morin, que no le abandonará hasta el fin. "Durru-

ti Y yo no nos casamos nunca, por supuesto. ¿Qué se figw~a usted?
Los anarquistas no vamos al Registro Civil." Así le espet6 la tal
Emi1ienne, aún viva, a mi amigo Hans Magnus Enzensberger, el mejor
investigador de la vida de Durruti que yo conozco.

La Segunda República Española, proclamada en 1931 después de unas
elecciones que le dijeron "no" a la Monarquía, ve un Durrl1..tien con-
tinua actividad como el elemento m~s caracterizado ( el' líder de la
Federación _krrarquista Ibérica, la FAI, especie de cuerpo armado de

la Confederación Nacional del Trabaj o" Dentro del sistema

republicano vueíven~-aman<larlas derechas. Durruti está en los levan-
tamientos de Cataluña y Aragón de 1933, y e~ la sublevación de Astu-
rias del año siguiente. Es deportado a Villa Cisneros, uac e su hija
Colette, sale libre y v'ueLve a la cárcel repetidas veces. Cuando eI
Frente Popular gana las elecciones Je 1936, Durruti está en el Penal
del Puerto de Santa María. Es liberado inmediatamente.

Pero ya huele en el ambiente una sublevación de los militares y

En efecto, a los pocos meses, el nefasto 18



de Julio de 1936 -nefasto para las izquierdas, claro, ya que los fran-
quistas lo declararían luego Fiesta Nacional- el ejército y los ci-
viles armados se alzan contra la República; el General Franco diri-
ge ésta rebelión.
En Barcelona es aplastada por la tropa y los anarauistas. Ascaso

Durruti
pierde la vida en el asalto al Cuartel de Atarazanas./$alJ de inme-
diato al frente de Aragón, al,m:mdo_' , de la Columna de su nombre.

Su. ge!il-tedetiene el avance nacional! hacia Cataluña, al tiempo oue él
funda y propicia Comunas Agrarias en las provincias de Teruel y Za~
ragoza, que funcionan hasta el fin de la guerra;,tpmbié:1 funda el

clara
Consejo Regional de Defensa de Arágón, de inspiraci~anarouist~.

Súbitamente, el Gobierno de la R91Jública ordena a Durruti y a su
11 '\\columna el innlediato traslado al frente de Madrid, a fin ce salvar

la capital de España. E}. ~3 de noviembre de 1936 llegó la Colum:1a
IIDurruti~al frente de Madrid. Pelea bien: el dia 19 del mismo mes ya
f1;::¡,bíamuerto rrás del sesenta por ciento de sus cornporisrrtej, Y en
la tarde de este mismo dia, Durruti cae, en la zona (Je la Oiudad U-
niversitaria, atravesado por un balazo al descender de un coche,
cuando iba recorriendD las zon:?s de peligrno Muere a la pocas horas.

,¿lflS versiones de su muerte? Todas estas, y otras que me dejo:
fue muerte)'por sus propios hombres, descontentos de que les hubie-
se metido en la guerra; fue una bala del enemigo; fue una impruden-
cia suya, por estar cerca del frente y al descubierto; fueron los
comunistas, Que odiaban a los anarquistas; fue un Guardia Civil/desde
un terrado; fue un moro emboscado; se le disparó el "naran j ero" o
fusil au'tomá't i ce al apoyar-Lo en el suelo par-a salir del coche. ¿Y
la verdad? Yo creo en la última versión. Aunque sea poco heroica.


